
 
EN EL PRIMER CRUZAMIENTO 

Apareándose una hembra de ojos blancos 

Con un macho de ojos negros 



En la generación primera 

Del Paraíso Terrenal 

Se obtuvo el 50% de hijos machos 

Con los ojos blancos 

Y el 50% de hembras 

Con los ojos negros. 

En la segunda generación 

Del Paraíso Terrenal 

Cuando ya entraron por la fuerza en él 

Depredadores y asesinos furtivos 

De animales inocentes 

Y de todas las especies 

Apareándose el 25% de hembras de ojos blancos 

Y el otro 25% de hembras de ojos negros 

Con el 25% de machos de ojos blancos 

Y el otro 25% de macho con ojos negros 

Se obtuvo toda la calaña de descendencia 

Que en el mundo ha habido y habrá 

Imitando el cruzamiento 

Entre Drosophilas hembras 

De ojos blancos 

Y machos de ojos negros 

Según Morgan, zoólogo. 

De Eva y Adán deciros que: 

-Blanco fue su nacimiento 

Verde su vivir 

Después se fueron poniendo negros 



Hasta llegar a morir. 

Adán tenía cara de mono 

Porque era un mono. 

Eva tenía un brazo más largo que otro 

De aspecto muy varonil. 

Eva era una fruta muy sosa 

Que Adán no quería  

Pues le gustaban más las monas y las chotas 

Más, cuando la quería a rabiar 

Ella le daba calabazas 

Diciéndole: 

-Adivina, tú que te das de adivinador: 

¿Cuál es el árbol que el fruto 

Lo tiene sin tener flor? 

Eva tenía un pecho muy bonito 

Y el otro era pura chatarra. 

Entre sus dos pechos 

Siempre llevaba colgante una manzana. 

Un Asno de Oro era su Dios 

Con una Drosophila viva 

Incrustada en su bajo vientre 

Una mosca cojonera ¡vaya¡ 

Que, con su picadura 

Le hacía sentirse 

Verde como un loro 

Bravo como un toro 

Por eso se le conocía por un “Dios Guindilla” 



Que siempre estaba erecto. 

En el Paraíso terrenal 

Solo había un árbol frutal: 

El manzano. 

Una serpiente titiritera 

Se subía a las ramas. 

Pero, las más de las veces 

Se iba a la vagina de Eva 

Adornada con un vestido con franjas tricolor 

Metiéndole su bífida lengua 

Preguntándole: 

-¿Sabes decirme quién soy? 

Como tú, en el Paraíso me crie 

Atada con verdes lazos 

Y aquél que llora por mí 

Me quiere matar a hachazos. 

Los lindos abejorros  

Y todas las especies volanderas 

En sus zumbidos y piares 

Que parecían hilillos cual cabellos finos 

Como esos que se echan en la paella 

Y le dan buen sabor 

Decían mientras volaban y revoloteaban: 

-Un sólo dios no es nada 

En el verano y en pleno invierno 

Siempre está erecto. 

Debemos traerle una Jumenta 



Como dios manda 

Y por si acaso. 

-Daniel de Culla 
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